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Infancia Misionera. Si el amor no nos urge a amar, 

es que no es. Si la fe no nos urge a ofrecerla a los 

demás, tampoco es. 
 

 

¡PARA RECORDAR! 
Para dirigir estas reuniones dominicales llámese a diáconos como primeros colaboradores de los sacerdotes. 

Al diácono, ordenado para apacentar al pueblo de dios y para hacerlo crecer; le toca dirigir la oración, proclamar 

el Evangelio, predicar la homilía y distribuir la Eucaristía.  

 

Cuando estén ausentes tanto el presbítero como el diácono, el párroco designará laicos a quienes les confiará 

el cuidado de las celebraciones, a saber, guiar la oración, el servicio de la palabra y la distribución de la sagrada 

Comunión. Debe escoger primeramente a los acólitos y a los lectores instituidos para el servicio al altar y de 

la palabra de Dios. Faltando también éstos, pueden ser designados otros laicos, hombres o mujeres, los cuales 

pueden ejercer esta tarea en virtud de su Bautismo y de su Confirmación. Éstos deben ser escogidos teniendo 

en cuenta su calidad de vida, en consonancia con el Evangelio; téngase en cuenta, además, que puedan ser bien 

aceptados por los fieles. La designación habitualmente se hará para un período determinado y será manifestada 

públicamente a la comunidad. Convendrá que se haga por ellos una oración especial en alguna celebración. 

El párroco tendrá cuidado de impartir a estos laicos una oportuna y continua formación y prepare con ellos 

celebraciones dignas (Cfr. Capítulo III). 
Directorio para las Celebraciones Dominicales en ausencia del Presbítero, Nº 29-30 

 

RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   

 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

 

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  
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MONICIÓN DE ENTRADA: Sed todos bienvenidos a la Eucaristía del Segundo Domingo del Tiempo 

Ordinario. Iniciamos, pues este primer periodo del Tiempo Ordinario, tras el Adviento y la Navidad. Y 

llegaremos hasta el 22 de febrero fecha que celebraremos la conmemoración del Miércoles de Ceniza y así 

inicio de la Cuaresma. El relato evangélico de hoy nos recuerda al del domingo pasado. Nos habla del Bautismo 

del Señor y de la presencia del Padre, del Hijo y del Espíritu junto con las aguas del Jordán. Y hoy, también, 

queremos recordar que la Iglesia celebra la Jornada de la Infancia Misionera con el lema: UNO PARA TODOS 

Y TODOS PARA ÉL. 
 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María 

siempre Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, 

Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. R/:  

Amén. 
 

ORACIÓN 
Dios todopoderoso y eterno, 

que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, 

escucha compasivo la oración de tu pueblo, 

y concede tu paz a nuestros días. 

 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/:  Amén. 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
COMENTARIO A LAS LECTURAS: En la primera lectura de Isaías, escucharemos la profecía del Siervo 

de Yahvé. Y ella se cumplirá en Cristo, humilde y pacífico, que asume la misión redentora de ser “Luz de las 

naciones”. En este salmo 39, el salmista se pronuncia contra los ritos de la religión oficial y aboga por un culto 

más del espíritu y de la bondad para con todos. Iniciamos hoy la carta de San Pablo a los habitantes de la ciudad 

de Corinto, que era y es una ciudad griega de gran vitalidad, puerto de mar, con gran comercio e importantes 

actividades ciudadanas. Era pagana y con muy mala fama en cuanto a su moral y costumbres.  El pasaje de hoy 

nos dice quién es su autor, sus destinatarios y el saludo que les dirige. El Evangelio de Juan, sobre el bautismo 

de Jesús, nos muestra como San Juan, el Bautista, da la gran buena noticia de la llegada del Hijo de Dios. El 

Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.   

 

 

 

 

Primera lectura 

Lectura del libro de Isaías (49, 3.5-6) 

Me dijo el Señor: «Tú eres mi siervo, Israel, por medio de ti me glorificaré». Y ahora dice el Señor, el que me 

formó desde el vientre como siervo suyo, para que le devolviese a Jacob, para que le reuniera a Israel; he sido 

glorificado a los ojos de Dios. Y mi Dios era mi fuerza: «Es poco que seas mi siervo para restablecer las tribus 
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de Jacob y traer de vuelta a los supervivientes de Israel. Te hago luz de las naciones, para que mi salvación 

alcance hasta el confín de la tierra». 

Palabra de Dios 

R/: Te alabamos Señor.  

 

Salmo (Sal 39, 2.4ab.7-8a.8b-9.10) 

R/. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 

 

Yo esperaba con ansia al Señor; 

él se inclinó y escuchó mi grito. 

Me puso en la boca un cántico nuevo, 

un himno a nuestro Dios. R/. 

 

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, 

y, en cambio, me abriste el oído; 

no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios, 

entonces yo digo: «Aquí estoy». R/. 

 

Como está escrito en mi libro- 

para hacer tu voluntad. 

Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas». R/. 

 

He proclamado tu justicia 

ante la gran asamblea; 

no he cerrado los labios, Señor, tú lo sabes. R/. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los corintios (1,1-3) 

Pablo, llamado a ser apóstol de Jesucristo por voluntad de Dios, y Sóstenes, nuestro hermano, a la Iglesia de 

Dios que está en Corinto, a los santificados por Jesucristo, llamados santos con todos los que en cualquier lugar 

invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro: a vosotros, gracia y paz de parte de 

Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 

Palabra de Dios 

 R/: Te alabamos Señor.  

 

Evangelio según san Juan (1,29-34) 

En aquel tiempo, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: «Este es el Cordero de Dios, que quita el 

pecado del mundo. Este es aquel de quien yo dije: “Tras de mí viene un hombre que está por delante de mí, 

porque existía antes que yo”. Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar con agua, para que sea manifestado a 

Israel». Y Juan dio testimonio diciendo: «He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una paloma, 

y se posó sobre él. Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: “Aquel sobre quien 

veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ese es el que bautiza con Espíritu Santo”. Y yo lo he visto y he dado 

testimonio de que este es el Hijo de Dios». 

Palabra del Señor. 

R/: Te alabamos Señor.  

 

COMENTARIO HOMILÈTICO  
II Domingo del T. Ordinario – A – 15/01/2023 
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El Evangelio de Juan nos presenta a Jesús como el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo, esta misma 

frase la repetimos durante nuestras celebraciones en la elevación antes de recibir la comunión. Pero ¿qué 

significado tiene para nosotros esta expresión? Para entenderlo hemos de tener presente que este término nos 

viene del Antiguo testamento: El libro de Éxodo 12,11-13 nos dice que con este término se hace referencia a 

la pascua judía como la liberación del pueblo de Israel de los Egipcios, es un "Cordero liberador"; En el mismo 

Antiguo testamento el libro del profeta Isaías en el capítulo 53 con la expresión del cordero hace referencia a 

"el siervo doliente" sacrificado injustamente cargándolo con las culpas y pecados del pueblo; En el nuevo 

testamento san Pablo en la carta a los Corintios 5,7 nos muestra que Jesús es el Cordero que ha sido inmolado 

y el apocalipsis lo presenta como el cordero degollado que aparece triunfante.  

 

Todas estas alusiones sin lugar a duda se contextualizan en momentos históricos vividos por el pueblo: la 

alusión del éxodo se refiere a la esclavitud vivida en Egipto y la liberación a través del camino del desierto; en 

el libro de Isaías hace referencia al destierro o exilio que sufre el pueblo de Israel y el posterior retorno a su 

tierra, en donde se encontrarán sin templo, sin ley, sin un orden social y en medio de los despojos y ruinas de 

la ciudad. En este sentido, el evangelio de san Juan que hemos escuchado al igual que en el libro del apocalipsis, 

nos ponen de manifiesto que es en la persona de Jesús en donde cobra sentido la situación presente de 

persecución sangrienta que viven los primeros cristianos a manos del imperio Romano. Ellos han aprendido a 

leer su situación presente a la luz los recuerdos del crucificado, quien ha asumido el pecado de la humanidad, 

de esta manera el sacrificio injusto de los primeros cristianos de aquel tiempo encuentra luz y sentido en el 

único sacrificio de Cristo. 

 

Igual que el pueblo de Israel y los primeros cristianos, nosotros como nuevo pueblo de Dios, caminamos hoy 

en medio de unos contextos históricos con situaciones no menos complejas, situaciones de guerras y divisiones, 

situaciones de hambre en algunos lugares del mundo, como Iglesia nos encontramos con una pérdida de fuerza 

y tal vez de encanto, nos hemos enfriado en nuestra fe. Pensemos y compartamos sobre estas y otras amenazas 

que nos tocan hoy, pero, sobre todo, pensemos en cómo la luz del crucificado, de Jesús cordero de Dios que 

quita el pecado del mundo, nos anima a no desfallecer y llenar de sentido nuestro ser de cristianos en el hoy de 

nuestro peregrinar en el mundo. 

Edison Darío Giraldo, Pbro. 
 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 

Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el 

poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de 

entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de 

venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. R/:  Amén. 

 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Al Dios de la vida, del presente y del futuro, presentamos nuestras oraciones. Responderemos diciendo: 

SEÑOR JESÚS, ESCÚCHANOS.  

 

1.- Por el pueblo santo de Dios, para que manifieste la fidelidad al mensaje evangélico viviendo el amor hacia 

los enemigos y la solidaridad con todos. Oremos: SEÑOR JESÚS, ESCÚCHANOS. 
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2.- Por los pueblos de la tierra, para que la acción del Espíritu Santo suscite apóstoles como San Pablo, que 

lleven a toda lengua y cultura el anuncio del Evangelio de salvación. Oremos. SEÑOR JESÚS, 

ESCÚCHANOS. 

 

3.- Por los enfermos y los que sufren, que esperan el apoyo de una mano amiga, para que encuentren en la 

Iglesia y sus miembros un gesto de solidaridad humana y cristiana, que les ayude a suplir sus necesidades y 

suavizar su sufrimiento. Oremos. SEÑOR JESÚS, ESCÚCHANOS. 

 

4.- Por las familias que están divididas y las que se han destruido por la migración de algunos de sus miembros, 

para que, siguiendo las huellas del Cordero, puedan descubrir el sentido cristiano de la vida y nunca duden de 

la misericordia del Padre. Oremos. SEÑOR JESÚS, ESCÚCHANOS. 

 

5.- Por nosotros, para que la llamada del Señor resuene profundamente en nuestro espíritu y nos disponga a 

una conversión sincera. Oremos. SEÑOR JESÚS, ESCÚCHANOS. 

 

6.- Te pedimos por todos los misioneros, de manera especial en esta Jornada de Oración por la Infancia 

Misionera, para que los protejas y, guiados por el Espíritu Santo, anuncien con gran ilusión el amor de Dios. 

Oremos. SEÑOR JESÚS, ESCÚCHANOS. 

 

7.- Te pedimos por todos los niños del mundo, para que te conozcan y te amen cada vez más. Oremos. SEÑOR 

JESÚS, ESCÚCHANOS.  

 

OREMOS: Escucha, Padre, nuestra oración nacida de un corazón de niños y, por intercesión de María, Reina 

de las Misiones, atiéndela. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén. 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 
 

RITO DE LA COMUNIÒN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
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Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros personamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

 
 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
 

COMUNIÓN 
 

El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 

 
Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  

 

 

 

 

 
 

ACCIÓN DE GRACIAS 
Salmo 33. 3-11 Alabanza y gratitud al Señor 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 
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Yo consulté al Señor, y me respondió, 

me libró de todas mis ansias. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará. 

El afligido invocó al Señor, 

él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a él. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Todos sus santos, temed al Señor, 

porque nada les falta a los que lo temen; 

los ricos empobrecen y pasan hambre, 

los que buscan al Señor no carecen de nada. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Derrama, Señor, en nosotros 

tu Espíritu de caridad,  

para que hagas vivir concordes en el amor 

a quienes has saciado con el mismo pan del cielo 

Por Jesucristo, nuestro Señor. R/:  Amén. 
 

 

RITO DE LA CONCLUSIÒN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/:  Amén. 
 

Podéis ir en paz. R/:  Demos gracias a Dios.  
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